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  Introducción


  PRESENTACIÓN DE SAN PABLO


  POR BENEDICTO XVI




  

    Desde el 17 de mayo del 2006, Benedicto XVI hizo una presentación de los doce apóstoles en las catequesis de los miércoles.


    Las que van del 25 de octubre hasta el 22 de noviembre estuvieron centradas sobre la persona de san Pablo.


  




  Pablo: perfil del hombre y del apóstol (25 de octubre)




  Queridos hermanos y hermanas:




  Hemos concluido nuestras reflexiones sobre los doce Apóstoles, llamados directamente por Jesús durante su vida terrena. Hoy comenzamos a tratar sobre las figuras de otros personajes importantes de la Iglesia primitiva. También ellos entregaron su vida por el Señor, por el Evangelio y por la Iglesia. Se trata de hombres y mujeres que, como escribe san Lucas en los Hechos de los Apóstoles, «entregaron su vida a la causa de nuestro Señor Jesucristo» (Hch 15,26).




  El primero de éstos, llamado por el Señor mismo, por el Resucitado, a ser también él auténtico Apóstol, es sin duda Pablo de Tarso. Brilla como una estrella de primera magnitud en la historia de la Iglesia, y no sólo en la de los orígenes. San Juan Crisóstomo lo exalta como personaje superior incluso a muchos ángeles y arcángeles (cf. Panegírico 7, 3). Dante Alighieri, en la Divina Comedia, inspirándose en la narración de san Lucas en los Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 9, 15), lo define sencillamente como «vaso de elección» (Infierno 2, 28), que significa: instrumento escogido por Dios. Otros lo han llamado el «decimotercer apóstol» —y realmente él insiste mucho en que es un verdadero apóstol, habiendo sido llamado por el Resucitado—, o incluso «el primero después del Único».




  Ciertamente, después de Jesús, él es el personaje de los orígenes del que tenemos más información, pues no sólo contamos con los relatos de san Lucas en los Hechos de los Apóstoles, sino también con un grupo de cartas que provienen directamente de su mano y que, sin intermediarios, nos revelan su personalidad y su pensamiento. San Lucas nos informa de que su nombre original era Saulo (cf. Hch 7,58; 8,1 etc.), en hebreo Saúl (cf. Hch 9,14.17; 22,7.13; 26,14), como el rey Saúl (cf. Hch 13,21), y era un judío de la Diáspora, dado que la ciudad de Tarso está situada entre Anatolia y Siria. Muy pronto había ido a Jerusalén para estudiar a fondo la Ley mosaica a los pies del gran rabino Gamaliel (cf. Hch 22,3). Había aprendido también un trabajo manual y rudo, la fabricación de tiendas (cf. Hch 18,3), que más tarde le permitiría proveer él mismo a su propio sustento sin ser una carga para las Iglesias (cf. Hch 20,34; 1 Cor 4,12; 2 Cor 12,13-14).




  Para él fue decisivo conocer a la comunidad de quienes se declaraban discípulos de Jesús. Por ellos tuvo noticia de una nueva fe, un nuevo «camino», como se decía, que no ponía en el centro la Ley de Dios, sino la persona de Jesús, crucificado y resucitado, a quien se le atribuía el perdón de los pecados. Como judío celoso, consideraba este mensaje inaceptable, más aún, escandaloso, y por eso sintió el deber de perseguir a los discípulos de Cristo incluso fuera de Jerusalén. Precisamente, en el camino hacia Damasco, a inicios de los años treinta, Saulo, según sus palabras, fue «alcanzado por Cristo Jesús» (Flp 3,12).




  Mientras san Lucas cuenta el hecho con abundancia de detalles —la manera en que la luz del Resucitado le alcanzó, cambiando radicalmente toda su vida—, él en sus cartas va a lo esencial y no habla sólo de una visión (cf. 1 Cor 9,1), sino también de una iluminación (cf. 2 Cor 4, 6) y sobre todo de una revelación y una vocación en el encuentro con el Resucitado (cf. Ga 1,15-16). De hecho, se definirá explícitamente «apóstol por vocación» (cf. Rm 1,1; 1 Cor 1,1) o «apóstol por voluntad de Dios» (2 Cor 1,1; Ef 1,1; Col 1,1), como para subrayar que su conversión no fue resultado de pensamientos o reflexiones, sino fruto de una intervención divina, de una gracia divina imprevisible. A partir de entonces, todo lo que antes tenía valor para él se convirtió paradójicamente, según sus palabras, en pérdida y basura (cf. Flp 3,7-10). Y desde aquel momento puso todas sus energías al servicio exclusivo de Jesucristo y de su Evangelio. Desde entonces su vida fue la de un apóstol deseoso de «hacerse todo a todos» (1 Cor 9,22) sin reservas.




  De aquí se deriva una lección muy importante para nosotros: lo que cuenta es poner en el centro de nuestra vida a Jesucristo, de manera que nuestra identidad se caracterice esencialmente por el encuentro, por la comunión con Cristo y con su palabra. A su luz, cualquier otro valor se recupera y a la vez se purifica de posibles escorias.




  Otra lección fundamental que nos da san Pablo es la dimensión universal que caracteriza a su apostolado. Sintiendo agudamente el problema del acceso de los gentiles, o sea, de los paganos, a Dios, que en Jesucristo crucificado y resucitado ofrece la salvación a todos los hombres sin excepción, se dedicó a dar a conocer este Evangelio, literalmente «buena nueva», es decir, el anuncio de gracia destinado a reconciliar al hombre con Dios, consigo mismo y con los demás. Desde el primer momento había comprendido que esta realidad no estaba destinada sólo a los judíos, a un grupo determinado de hombres, sino que tenía un valor universal y afectaba a todos, porque Dios es el Dios de todos.




  El punto de partida de sus viajes fue la Iglesia de Antioquía de Siria, donde por primera vez se anunció el Evangelio a los griegos y donde se acuñó también la denominación de «cristianos» (cf. Hch 11,20.26), es decir, creyentes en Cristo. Desde allí en un primer momento se dirigió a Chipre; luego, en diferentes ocasiones, a las regiones de Asia Menor (Pisidia, Licaonia, Galacia); y después a las de Europa (Macedonia, Grecia). Más importantes fueron las ciudades de Éfeso, Filipos, Tesalónica, Corinto, sin olvidar Berea, Atenas y Mileto.




  En el apostolado de san Pablo no faltaron dificultades, que afrontó con valentía por amor a Cristo. Él mismo recuerda que tuvo que soportar «trabajos..., cárceles..., azotes; muchas veces peligros de muerte. Tres veces fui azotado con varas; una vez lapidado; tres veces naufragué. Viajes frecuentes; peligros de ríos; peligros de salteadores; peligros de los de mi raza; peligros de los gentiles; peligros en ciudad; peligros en despoblado; peligros por mar; peligros entre falsos hermanos; trabajo y fatiga; noches sin dormir, muchas veces; hambre y sed; muchos días sin comer; frío y desnudez. Y aparte de otras cosas, mi responsabilidad diaria: la preocupación por todas las Iglesias» (2 Cor 11,23-28).




  En un pasaje de la carta a los Romanos (cf. Rm 15,24.28) se refleja su propósito de llegar hasta España, el extremo de Occidente, para anunciar el Evangelio por doquier hasta los confines de la tierra entonces conocida. ¿Cómo no admirar a un hombre así? ¿Cómo no dar gracias al Señor por habernos dado un Apóstol de esta talla? Es evidente que no hubiera podido afrontar situaciones tan difíciles, a veces desesperadas, si no hubiera tenido una razón de valor absoluto ante la que ningún límite podía considerarse insuperable. Para san Pablo, como sabemos, esta razón es Jesucristo, de quien escribe: «El amor de Cristo nos apremia al pensar que (...) murió por todos, para que ya no vivan para sí los que viven, sino para aquel que murió y resucitó por ellos» (2 Cor 5,14-15), por nosotros, por todos.




  De hecho, el Apóstol dio el testimonio supremo con su sangre bajo el emperador Nerón aquí, en Roma, donde conservamos y veneramos sus restos mortales. San Clemente Romano, mi predecesor en esta Sede apostólica en los últimos años del siglo I, escribió: «Por la envidia y rivalidad mostró Pablo el galardón de la paciencia. (...) Después de haber enseñado a todo el mundo la justicia y de haber llegado hasta el límite de Occidente, sufrió el martirio ante los gobernantes; salió así de este mundo y marchó al lugar santo, dejándonos el más alto dechado de perseverancia».




  Que el Señor nos ayude a poner en práctica la exhortación que nos dejó el apóstol en sus cartas: «Sed mis imitadores, como yo lo soy de Cristo» (1 Cor 11,1).




  Pablo: La centralidad de Cristo (8 noviembre)




  Queridos hermanos y hermanas:




  En la catequesis anterior, hace quince días, traté de trazar las líneas esenciales de la biografía del apóstol san Pablo. Vimos cómo el encuentro con Cristo en el camino de Damasco revolucionó literalmente su vida. Cristo se convirtió en su razón de ser y en el motivo profundo de todo su trabajo apostólico. En sus cartas, después del nombre de Dios, que aparece más de 500 veces, el nombre mencionado con más frecuencia es el de Cristo (380 veces). Por consiguiente, es importante que nos demos cuenta de cómo Jesucristo puede influir en la vida de una persona y, por tanto, también en nuestra propia vida. En realidad, Jesucristo es el culmen de la historia de la salvación y, por tanto, el verdadero punto que marca la diferencia también en el diálogo con las demás religiones.




  Al ver a san Pablo, podríamos formular así la pregunta de fondo: ¿Cómo se produce el encuentro de un ser humano con Cristo? ¿En qué consiste la relación que se deriva de él? La respuesta que da san Pablo se puede dividir en dos momentos.




  En primer lugar, san Pablo nos ayuda a comprender el valor fundamental e insustituible de la fe. En la carta a los Romanos escribe: «Pensamos que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la ley» (Rm 3,28). Y también en la carta a los Gálatas: «El hombre no se justifica por las obras de la ley sino sólo por la fe en Jesucristo; por eso nosotros hemos creído en Cristo Jesús a fin de conseguir la justificación por la fe en Cristo, y no por las obras de la ley, pues por las obras de la ley nadie será justificado» (Ga 2,16).




  «Ser justificados» significa ser hechos justos, es decir, ser acogidos por la justicia misericordiosa de Dios y entrar en comunión con él; en consecuencia, poder entablar una relación mucho más auténtica con todos nuestros hermanos: y esto sobre la base de un perdón total de nuestros pecados. Pues bien, san Pablo dice con toda claridad que esta condición de vida no depende de nuestras posibles buenas obras, sino solamente de la gracia de Dios: «Somos justificados gratuitamente por su gracia, en virtud de la redención realizada en Cristo Jesús» (Rm 3,24).




  Con estas palabras, san Pablo expresa el contenido fundamental de su conversión, el nuevo rumbo que tomó su vida como resultado de su encuentro con Cristo resucitado. San Pablo, antes de la conversión, no era un hombre alejado de Dios y de su ley. Al contrario, era observante, con una observancia fiel que rayaba en el fanatismo. Sin embargo, a la luz del encuentro con Cristo comprendió que con ello sólo había buscado construirse a sí mismo, su propia justicia, y que con toda esa justicia sólo había vivido para sí mismo. Comprendió que su vida necesitaba absolutamente una nueva orientación. Y esta nueva orientación la expresa así: «La vida, que vivo al presente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Ga 2,20).




  Así pues, san Pablo ya no vive para sí mismo, para su propia justicia. Vive de Cristo y con Cristo: dándose a sí mismo; ya no buscándose y construyéndose a sí mismo. Esta es la nueva justicia, la nueva orientación que nos da el Señor, que nos da la fe. Ante la cruz de Cristo, expresión máxima de su entrega, ya nadie puede gloriarse de sí mismo, de su propia justicia, conseguida por sí mismo y para sí mismo.




  En otro pasaje, san Pablo, haciéndose eco del profeta Jeremías, aclara su pensamiento: «El que se gloríe, gloríese en el Señor» (1 Cor 1,31; Jr 9,22s); o también: «En cuanto a mí, ¡Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo es para mí un crucificado y yo un crucificado para el mundo!» (Ga 6,14).




  Al reflexionar sobre lo que quiere decir justificación no por las obras sino por la fe, hemos llegado al segundo elemento que define la identidad cristiana descrita por san Pablo en su vida. Esta identidad cristiana consta precisamente de dos elementos: no buscarse a sí mismo, sino revestirse de Cristo y entregarse con Cristo, para participar así personalmente en la vida de Cristo hasta sumergirse en él y compartir tanto su muerte como su vida.




  Es lo que escribe san Pablo en la carta a los Romanos: «Hemos sido bautizados en su muerte. Hemos sido sepultados con él. Somos una misma cosa con él. Así también vosotros, consideraos como muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús» (cf. Rm 6,3.4.5.11). Precisamente esta última expresión es sintomática, pues para san Pablo no basta decir que los cristianos son bautizados o creyentes; para él es igualmente importante decir que ellos «están en Cristo Jesús» (cf. también Rm 8,1.2.39; 12,5; 16,3.7.10; 1 Cor 1,2.3, etc.).




  En otras ocasiones invierte los términos y escribe que «Cristo está en nosotros/vosotros» (Rm 8,10; 2 Cor 13,5) o «en mí» (Ga 2,20). Esta compenetración mutua entre Cristo y el cristiano, característica de la enseñanza de san Pablo, completa su reflexión sobre la fe, pues la fe, aunque nos une íntimamente a Cristo, subraya la distinción entre nosotros y él. Pero, según san Pablo, la vida del cristiano tiene también un componente que podríamos llamar «místico», puesto que implica ensimismarnos en Cristo y Cristo en nosotros. En este sentido, el Apóstol llega incluso a calificar nuestros sufrimientos como los «sufrimientos de Cristo en nosotros» (2 Cor 1,5), de manera que «llevamos siempre en nuestro cuerpo por todas partes el morir de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo» (2 Cor 4,10).




  Todo esto debemos aplicarlo a nuestra vida cotidiana siguiendo el ejemplo de san Pablo, que vivió siempre con este gran horizonte espiritual. Por una parte, la fe debe mantenernos en una actitud constante de humildad ante Dios, más aún, de adoración y alabanza en relación con él. En efecto, lo que somos como cristianos se lo debemos sólo a él y a su gracia. Por tanto, dado que nada ni nadie puede tomar su lugar, es necesario que a nada ni nadie rindamos el homenaje que le rendimos a él. Ningún ídolo debe contaminar nuestro universo espiritual; de lo contrario, en vez de gozar de la libertad alcanzada, volveremos a caer en una forma de esclavitud humillante. Por otra parte, nuestra radical pertenencia a Cristo y el hecho de que «estamos en él» tiene que infundirnos una actitud de total confianza y de inmensa alegría.




  En definitiva, debemos exclamar con san Pablo: «Si Dios está por nosotros, ¿quién estará contra nosotros?» (Rm 8,31). Y la respuesta es que nada ni nadie «podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro» (Rm 8,39). Por tanto, nuestra vida cristiana se apoya en la roca más estable y segura que pueda imaginarse. De ella sacamos toda nuestra energía, como escribe precisamente el Apóstol: «Todo lo puedo en Aquel que me conforta» (Flp 4,13).




  Así pues, afrontemos nuestra existencia, con sus alegrías y dolores, sostenidos por estos grandes sentimientos que san Pablo nos ofrece. Si los vivimos, podremos comprender cuánta verdad encierra lo que el mismo Apóstol escribe: «Yo sé bien en quién tengo puesta mi fe, y estoy convencido de que es poderoso para guardar mi depósito hasta aquel día», es decir, hasta el día definitivo (2 Tm 1,12) de nuestro encuentro con Cristo juez, Salvador del mundo y nuestro.




  Pablo: El Espíritu en nuestros corazones (15 de noviembre)




  Queridos hermanos y hermanas:




  Hoy, al igual que en las dos catequesis anteriores, volvemos a hablar de san Pablo y de su pensamiento. Nos encontramos ante un gigante no sólo por su apostolado concreto, sino también por su doctrina teológica, extraordinariamente profunda y estimulante. Después de haber meditado, la vez pasada, en lo que escribió san Pablo sobre el puesto central que ocupa Jesucristo en nuestra vida de fe, hoy veremos lo que nos dice sobre el Espíritu Santo y su presencia en nosotros, pues también en esto el Apóstol tiene algo muy importante que enseñarnos.




  Ya conocemos lo que nos dice san Lucas sobre el Espíritu Santo en los Hechos de los Apóstoles al describir el acontecimiento de Pentecostés. El Espíritu en Pentecostés impulsa con fuerza a asumir el compromiso de la misión para testimoniar el Evangelio por los caminos del mundo. De hecho, el libro de los Hechos de los Apóstoles narra una serie de misiones realizadas por los Apóstoles, primero en Samaría, después en la franja de la costa de Palestina, y luego en Siria.




  Sobre todo se narran los tres grandes viajes misioneros realizados por san Pablo, como ya recordé en un anterior encuentro del miércoles.




  Ahora bien, san Pablo, en sus cartas nos habla del Espíritu también desde otra perspectiva. No se limita a ilustrar la dimensión dinámica y operativa de la tercera Persona de la santísima Trinidad, sino que analiza también su presencia en la vida del cristiano, cuya identidad queda marcada por él. Es decir, san Pablo reflexiona sobre el Espíritu mostrando su influjo no solamente sobre el actuar del cristiano sino también sobre su ser. En efecto, dice que el Espíritu de Dios habita en nosotros (cf. Rm 8,9; 1 Cor 3,16) y que «Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo» (Ga 4,6).




  Por tanto, para san Pablo el Espíritu nos penetra hasta lo más profundo de nuestro ser. A este propósito escribe estas importantes palabras: «La ley del Espíritu que da la vida en Cristo Jesús te liberó de la ley del pecado y de la muerte. (... ) Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!» (Rm 8,2.15), dado que somos hijos, podemos llamar «Padre» a Dios.




  Así pues, se ve claramente que el cristiano, incluso antes de actuar, ya posee una interioridad rica y fecunda, que le ha sido donada en los sacramentos del Bautismo y la Confirmación, una interioridad que lo sitúa en una relación objetiva y original de filiación con respecto a Dios. Nuestra gran dignidad consiste precisamente en que no sólo somos imagen, sino también hijos de Dios. Y esto es una invitación a vivir nuestra filiación, a tomar cada vez mayor conciencia de que somos hijos adoptivos en la gran familia de Dios. Es una invitación a transformar este don objetivo en una realidad subjetiva, decisiva para nuestro pensar, para nuestro actuar, para nuestro ser. Dios nos considera hijos suyos, pues nos ha elevado a una dignidad semejante, aunque no igual, a la de Jesús mismo, el único Hijo verdadero en sentido pleno. En él se nos da o se nos restituye la condición filial y la libertad confiada en relación con el Padre.




  De este modo descubrimos que para el cristiano el Espíritu ya no es sólo el «Espíritu de Dios», como se dice normalmente en el Antiguo Testamento y como se sigue repitiendo en el lenguaje cristiano (cf. Gn 41,38; Ex 31,3; 1 Cor 2,11-12; Flp 3,3; etc.). Y tampoco es sólo un «Espíritu Santo» entendido genéricamente, según la manera de expresarse del Antiguo Testamento (cf. Is 63,10-11; Sal 51,13), y del mismo judaísmo en sus escritos (cf. Qumrán, rabinismo). Es específica de la fe cristiana la convicción de que el Señor resucitado, el cual se ha convertido él mismo en «Espíritu que da vida» (1 Cor 15,45), nos da una participación original de este Espíritu.




  Precisamente por este motivo san Pablo habla directamente del «Espíritu de Cristo» (Rm 8,9), del «Espíritu del Hijo» (Ga 4,6) o del «Espíritu de Jesucristo» (Flp 1,19). Es como si quisiera decir que no sólo Dios Padre es visible en el Hijo (cf. Jn 14,9), sino que también el Espíritu de Dios se manifiesta en la vida y en la acción del Señor crucificado y resucitado.




  San Pablo nos enseña también otra cosa importante: dice que no puede haber auténtica oración sin la presencia del Espíritu en nosotros. En efecto, escribe: «El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar como conviene ¡realmente no sabemos hablar con Dios!; mas el Espíritu mismo intercede continuamente por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios» (Rm 8,26-27). Es como decir que el Espíritu Santo, o sea, el Espíritu del Padre y del Hijo, es ya como el alma de nuestra alma, la parte más secreta de nuestro ser, de la que se eleva incesantemente hacia Dios un movimiento de oración, cuyos términos no podemos ni siquiera precisar.




  En efecto, el Espíritu, siempre activo en nosotros, suple nuestras carencias y ofrece al Padre nuestra adoración, junto con nuestras aspiraciones más profundas. Obviamente esto exige un nivel de gran comunión vital con el Espíritu. Es una invitación a ser cada vez más sensibles, más atentos a esta presencia del Espíritu en nosotros, a transformarla en oración, a experimentar esta presencia y a aprender así a orar, a hablar con el Padre como hijos en el Espíritu Santo.




  Hay, además, otro aspecto típico del Espíritu que nos enseña san Pablo: su relación con el amor. El Apóstol escribe: «La esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rm 5,5). En mi carta encíclica Deus caritas est cité una frase muy elocuente de san Agustín: «Ves la Trinidad si ves el amor» (n. 19), y luego expliqué: «El Espíritu es esa potencia interior que armoniza su corazón (de los creyentes) con el corazón de Cristo y los mueve a amar a los hermanos como él los ha amado» (ib.). El Espíritu nos sitúa en el mismo ritmo de la vida divina, que es vida de amor, haciéndonos participar personalmente en las relaciones que se dan entre el Padre y el Hijo.




  De forma muy significativa, san Pablo, cuando enumera los diferentes frutos del Espíritu, menciona en primer lugar el amor: «El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz...» (Ga 5,22). Y, dado que por definición el amor une, el Espíritu es ante todo creador de comunión dentro de la comunidad cristiana, como decimos al inicio de la santa misa con una expresión de san Pablo: «La comunión del Espíritu Santo (es decir, la que él realiza) esté con todos vosotros» (2 Cor 13,13). Ahora bien, por otra parte, también es verdad que el Espíritu nos estimula a entablar relaciones de caridad con todos los hombres. De este modo, cuando amamos dejamos espacio al Espíritu, le permitimos expresarse en plenitud. Así se comprende por qué san Pablo une en la misma página de la carta a los Romanos estas dos exhortaciones: «Sed fervorosos en el Espíritu» y «No devolváis a nadie mal por mal» (Rm 12,11.17).




  Por último, el Espíritu, según san Pablo, es una prenda generosa que el mismo Dios nos ha dado como anticipación y al mismo tiempo como garantía de nuestra herencia futura (cf. 2 Cor 1,22; 5,5; Ef 1,13-14). Aprendamos así de san Pablo que la acción del Espíritu orienta nuestra vida hacia los grandes valores del amor, la alegría, la comunión y la esperanza. Debemos hacer cada día esta experiencia, secundando las mociones interiores del Espíritu; en el discernimiento contamos con la guía iluminadora del Apóstol.




  Pablo: La vida en la Iglesia (22 de noviembre)




  Queridos hermanos y hermanas:




  Concluimos hoy nuestros encuentros con el apóstol san Pablo, dedicándole una última reflexión. No podemos despedirnos de él sin considerar uno de los elementos decisivos de su actividad y uno de los temas más importantes de su pensamiento: la realidad de la Iglesia. Tenemos que constatar, ante todo, que su primer contacto con la persona de Jesús tuvo lugar a través del testimonio de la comunidad cristiana de Jerusalén. Fue un contacto turbulento. Al conocer al nuevo grupo de creyentes, se transformó inmediatamente en su fiero perseguidor. Lo reconoce él mismo tres veces en diferentes cartas: «He perseguido a la Iglesia de Dios», escribe (1 Cor 15,9; Ga 1,13; Flp 3,6), presentando su comportamiento casi como el peor crimen.




  La historia nos demuestra que normalmente se llega a Jesús pasando por la Iglesia. En cierto sentido, como decíamos, es lo que le sucedió también a san Pablo, el cual encontró a la Iglesia antes de encontrar a Jesús. Ahora bien, en su caso, este contacto fue contraproducente: no provocó la adhesión, sino más bien un rechazo violento.




  La adhesión de Pablo a la Iglesia se realizó por una intervención directa de Cristo, quien, al revelársele en el camino de Damasco, se identificó con la Iglesia y le hizo comprender que perseguir a la Iglesia era perseguirlo a él, el Señor. En efecto, el Resucitado dijo a Pablo, el perseguidor de la Iglesia: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» (Hch 9,4). Al perseguir a la Iglesia, perseguía a Cristo. Entonces, Pablo se convirtió, al mismo tiempo, a Cristo y a la Iglesia. Así se comprende por qué la Iglesia estuvo tan presente en el pensamiento, en el corazón y en la actividad de san Pablo.




  En primer lugar estuvo presente en cuanto que fundó literalmente varias Iglesias en las diversas ciudades a las que llegó como evangelizador. Cuando habla de su «preocupación por todas las Iglesias» (2 Cor 11,28), piensa en las diferentes comunidades cristianas constituidas sucesivamente en Galacia, Jonia, Macedonia y Acaya. Algunas de esas Iglesias también le dieron preocupaciones y disgustos, como sucedió por ejemplo con las Iglesias de Galacia, que se pasaron «a otro evangelio» (Ga 1,6), a lo que él se opuso con firmeza. Sin embargo, no se sentía unido de manera fría o burocrática, sino intensa y apasionada, a las comunidades que fundó.




  Por ejemplo, define a los filipenses «hermanos míos queridos y añorados, mi gozo y mi corona» (Flp 4,1). Otras veces compara a las diferentes comunidades con una carta de recomendación única en su género: «Vosotros sois nuestra carta, escrita en nuestros corazones, conocida y leída por todos los hombres» (2 Cor 3,2). En otras ocasiones les demuestra un verdadero sentimiento no sólo de paternidad, sino también de maternidad, como cuando se dirige a sus destinatarios llamándolos «hijos míos, por quienes sufro de nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros» (Ga 4,19; cf. 1 Cor 4,14-15; 1 Ts 2,7-8).




  En sus cartas, san Pablo nos ilustra también su doctrina sobre la Iglesia en cuanto tal. Es muy conocida su original definición de la Iglesia como «cuerpo de Cristo», que no encontramos en otros autores cristianos del siglo I (cf. 1 Cor 12,27; Ef 4,12; 5,30; Col 1,24). La raíz más profunda de esta sorprendente definición de la Iglesia la encontramos en el sacramento del Cuerpo de Cristo. Dice san Pablo: «Dado que hay un solo pan, nosotros, aun siendo muchos, somos un solo cuerpo» (1 Cor 10,17). En la misma Eucaristía Cristo nos da su Cuerpo y nos convierte en su Cuerpo. En este sentido, san Pablo dice a los Gálatas: «Todos vosotros sois uno en Cristo» (Ga 3,28).




  Con todo esto, san Pablo nos da a entender que no sólo existe una pertenencia de la Iglesia a Cristo, sino también una cierta forma de equiparación e identificación de la Iglesia con Cristo mismo. Por tanto, la grandeza y la nobleza de la Iglesia, es decir, de todos los que formamos parte de ella, deriva del hecho de que somos miembros de Cristo, como una extensión de su presencia personal en el mundo.




  Y de aquí deriva, naturalmente, nuestro deber de vivir realmente en conformidad con Cristo. De aquí derivan también las exhortaciones de san Pablo a propósito de los diferentes carismas que animan y estructuran a la comunidad cristiana. Todos se remontan a un único manantial, que es el Espíritu del Padre y del Hijo, sabiendo que en la Iglesia nadie carece de un carisma, pues, como escribe el Apóstol, «a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común» (1 Cor 12,7). Ahora bien, lo importante es que todos los carismas contribuyan juntos a la edificación de la comunidad y no se conviertan, por el contrario, en motivo de discordia. A este respecto, san Pablo se pregunta retóricamente: «¿Está dividido Cristo?» (1 Cor 1,13). Sabe bien y nos enseña que es necesario «conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz: un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido llamados» (Ef 4,3-4).




  Obviamente, subrayar la exigencia de la unidad no significa decir que se debe uniformar o aplanar la vida eclesial según una manera única de actuar. En otro lugar, san Pablo invita a «no extinguir el Espíritu» (1 Ts 5,19), es decir, a dejar generosamente espacio al dinamismo imprevisible de las manifestaciones carismáticas del Espíritu, el cual es una fuente de energía y de vitalidad siempre nueva. Pero para san Pablo la edificación mutua es un criterio especialmente importante: «Que todo sea para edificación» (1 Cor 14,26). Todo debe ayudar a construir ordenadamente el tejido eclesial, no sólo sin estancamientos, sino también sin fugas ni desgarramientos.




  En una de sus cartas san Pablo presenta a la Iglesia como esposa de Cristo (cf. Ef 5,21-33), utilizando una antigua metáfora profética, que consideraba al pueblo de Israel como la esposa del Dios de la alianza (cf. Os 2,4.21; Is 54,5-8): así se pone de relieve la gran intimidad de las relaciones entre Cristo y su Iglesia, ya sea porque es objeto del más tierno amor por parte de su Señor, ya sea porque el amor debe ser recíproco, y por consiguiente, también nosotros, en cuanto miembros de la Iglesia, debemos demostrarle una fidelidad apasionada.




  Así pues, en definitiva, está en juego una relación de comunión: la relación por decirlo así vertical, entre Jesucristo y todos nosotros, pero también la horizontal, entre todos los que se distinguen en el mundo por «invocar el nombre de Jesucristo, Señor nuestro» (1 Cor 1,2). Esta es nuestra definición: formamos parte de los que invocan el nombre del Señor Jesucristo. De este modo se entiende cuán deseable es que se realice lo que el mismo san Pablo dice en su carta a los Corintios: «Por el contrario, si todos profetizan y entra un infiel o un no iniciado, será convencido por todos, juzgado por todos. Los secretos de su corazón quedarán al descubierto y, postrado rostro en tierra, adorará a Dios confesando que Dios está verdaderamente entre vosotros» (1 Cor 14,24-25).




  Así deberían ser nuestros encuentros litúrgicos. Si entrara un no cristiano en una de nuestras asambleas, al final debería poder decir: «Verdaderamente Dios está con vosotros». Pidamos al Señor que vivamos así, en comunión con Cristo y en comunión entre nosotros.
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  PRÓLOGO




  En la editorial Fe Católica, bajo la dirección del P. Sánchez de León, SJ, y con la colaboración de un pequeño grupo de sacerdotes jóvenes que fueron excelentes alumnos míos en mis clases de exégesis del Nuevo Testamento, publiqué entre 1974 y 1977 cuarenta pequeños tomos, de 80 páginas cada uno, de una colección titulada Cuadernos de Evangelio. La publicación despertó verdadero interés en el público a pesar de que por común acuerdo nos situamos en un nivel de alta divulgación, por lo cual cuando fue preciso citar palabras arameas o griegas no usábamos los alfabetos correspondientes, sino la trascripción. Citaremos dos ejemplo. El obispo de una diócesis de Honduras suscribió a todos sus sacerdotes a la publicación, y en la carta dirigida al director manifestaba su deseo de que la colección no dejara de publicarse. Cuando, a finales del cuarto año, se comunicó a los suscritores que nos era necesario interrumpir la publicación para dar tiempo a que los colaboradores completasen su formación en Sagrada Escritura, se recibieron muchas cartas en que a la vez se manifestaba el sentimiento y el aliento a reanudar cuanto antes la publicación; y una de estas cartas, muy emotiva y alentadora, era de D. José María García Lahiguera, arzobispo de Valencia.




  En efecto, para un justo mantenimiento de la publicación era necesario que todos, mis antiguos alumnos y yo, completásemos nuestra formación en Sagrada Escritura, especialmente en el estudio de los evangelios; y como medida concreta para ello, el mejor camino era que todos estos alumnos, que habían hecho ya en la Pontificia Universidad Comillas su licenciatura en Teología Bíblica, redactasen sus tesis doctorales escogiendo como temas problemas de exégesis en los evangelios o en el resto del Nuevo Testamento. Consecuencia de esta decisión fue que en octubre de 1978 marcharan a Jerusalén tres de ellos para, siguiendo los cursos de L’École Biblique et Archeologique de los dominicos franceses, redactar las tesis doctorales. En cursos sucesivos marcharon a Jerusalén un total de siete sacerdotes de la diócesis de Madrid, la mayoría de los cuales permanecieron allí dos años.




  En la década de los 80 casi todos habían presentado su tesis doctoral en Comillas o Burgos. Han pasado los años y de aquel grupo de buenos alumnos míos colaboradores para redacción de Cuadernos de Evangelio dos son hoy arzobispos, Francisco Javier Martínez, de Granada, y Braulio Rodríguez Plaza, de Valladolid; y César Augusto Franco Martínez es ya desde 1996 obispo auxiliar de Madrid. Desde el año 2000 con tres de mis antiguos alumnos, Julián Carrón Pérez, César Augusto Franco Martínez y José Miguel García Pérez, he publicado diez volúmenes de formato mayor en una colección de la más alta y exigente exégesis, a la que puse por título Studia Semitica Novi Testamenti. Estos libros, a pesar de que para una plena inteligencia exigen en el lector conocimiento de las lenguas bíblicas, tenemos testimonios de que pueden ser seguidos también por personas de sana inquietud por el conocimiento de los evangelios aunque carezcan del conocimiento de estas lenguas bíblicas. Todos los tomos de esta colección están dedicados a aclarar pasajes oscuros, o muy oscuros, de los evangelios y las cartas de san Pablo. Por mi parte debo confesar que por el contacto más intensivo que me ha proporcionado la redacción de estos libros me he sorprendido de lo abundantes que son los pasajes oscuros del griego de los evangelios.




  Lo que algunos consideran original en el método de estudio que seguimos no es en realidad invención nuestra; ya en la década de 1930 el norteamericano C.C. Torrey y el holandés J. de Zwaan habían manifestado y demostrado su convencimiento de que en los evangelios cuando se tropieza con un pasaje de griego estridente, oscuro o incomprensible es preciso pensar que se trata de la mala traducción de un original arameo. Nosotros lo que hemos hecho y continuaremos haciendo es precisamente reconstruir el original arameo mal traducido y ofrecer de él una buena traducción. Naturalmente lo más costoso es la reconstrucción del arameo que quedó sepultado bajo los escombros de la traducción.




  En la colección Cuadernos de Evangelio, durante los dos últimos años, se publicaron una veintena de estudios sobre san Pablo. Algunos de los amigos que siguieron entonces con interés nuestra pequeña publicación, al celebrarse en el año 2008 el segundo milenario del nacimiento de san Pablo, nos han sugerido que haríamos un favor a todos los fieles reuniendo aquellos trabajos y presentándolos, debidamente corregidos, en un volumen. Y se nos recordaba algo que es muy verdad: que la figura de san Pablo ha cautivado siempre a todos los que, por medio de un libro u otro, se acercan a él. Nosotros, como reza el título, lo haremos viendo a san Pablo con su trabajo y su pasión por Jesucristo a lo largo de sus cartas.




  18 de octubre de 2007


  Festividad de san Lucas




  Capítulo I


  SAN PABLO, SIERVO DE JESUCRISTO




  Las cartas de san Pablo, precisamente por ser cartas y no tratados sistemáticos de doctrina cristiana, participan de los dos aspectos de la Iglesia: misterio que es objeto de fe y sobre el cual puede ejercitarse nuestra reflexión teológica, y realidad humana con una historia concreta en cada momento y lugar. En las cartas de san Pablo, escritas como parte de una labor apostólica y pastoral al servicio de la Iglesia, tenemos maravillosas exposiciones teológicas sobre el misterio de Cristo, y junto a ellas, sirviéndoles muchas veces de marco, referencias a situaciones concretas, creadas por los hombres que realizaron, o recibieron, o dificultaron la acción misionera o pastoral que exige esa Iglesia misterio. Afortunadamente, el principio y fundamento del apostolado, la razón de ser del apóstol, es uno de los temas que más páginas tiene dedicadas en las cartas de san Pablo, y sin duda alguna de las más vivas. En ellas están estrechamente unidas una teología del apostolado y una vida de apóstol de una riqueza y una densidad tan incomparables como aleccionadoras.




  El Nuevo Testamento contiene dos cartas de san Pablo a los Corintios, pero en ellas se habla de otras dos. El hecho de que el Apóstol, en un período no superior a tres años, debiera enviar al menos cuatro cartas a la comunidad de Corinto, hace sospechar ya lo que verificamos al leer las dos que poseemos: que la comunidad de esta sofisticada ciudad griega dio mucho que hacer a san Pablo. Pero las dificultades por que atravesó esta comunidad, recién fundada, tenían una relación muy estrecha con la persona del Apóstol. En Corinto no sólo penetraron doctrinas erróneas sobre puntos esenciales del Evangelio, y se introdujeron prácticas no concordes con lo que san Pablo consideraba buena disciplina eclesiástica; también se discutió o negó rotundamente su autoridad, su condición de apóstol. Hoy podemos decir que gracias a esta discusión o este rechazo poseemos una maravillosa exposición de lo que podría llamarse teología del apostolado: la segunda carta a los Corintios.




  Esta carta es la más personal de todas las que conservamos de san Pablo. Exceptuados los capítulos dedicados a la colecta para los santos de Jerusalén (c.8-9), toda ella es apología y polémica; hasta el punto de que a veces se tiene la impresión de que el Apóstol pasa la raya de una justa defensa y una debida modestia al hablar de sí mismo. Quizá no falte algún pastoralista actual que, haciendo exégesis con ojos de topo, califique a san Pablo, al leer esta carta, de apóstol-dictador. Y, sin embargo, ninguna otra de sus cartas es tan rica y profunda en enseñanzas sobre los fundamentos, los fines últimos y las repercusiones morales de su Evangelio, y por tanto de su acción misionera. En ella se nos revela la individualidad sin par del Apóstol con su incomparable variedad de aspectos: un amor ardiente a sus evangelizados, una ira que renuncia a dominarse, una preocupación delicada por el arreglo de los asuntos terrenos, un olvido de este mundo por vivir sumergido en los misterios del mundo superior. Y por encima de todo, lo que la lectura de la segunda carta a los Corintios nos hace palpar al vivo es la radical compenetración, identificación de san Pablo con la religión que predica, con el Evangelio1. Así se explica esa falsa sensación de altanería que su defensa puede producir: lo que san Pablo defiende con energía no es su persona o su prestigio, sino su apostolado, que no es suyo, sino de la Iglesia, de Cristo. Por eso en realidad aquí no habla de sí, sino de Cristo y de la Iglesia. Veamos cómo lo hace, fijándonos especialmente en uno de los títulos que se da: el de siervo de Jesucristo.




  1. El apóstol, siervo de Jesucristo




  El encabezamiento más frecuente en las cartas de san Pablo es: «Pablo, apóstol de Jesucristo... » Una excepción a esta regla está representada por las cartas en que al nombre del Apóstol no sigue ningún título (1 y 2 Ts; Flm: «prisionero de Cristo Jesús», que propiamente no es un título). Otra excepción, que es la que nos interesa aquí, está representada por las cartas a los Romanos, a los Filipenses y a Tito, que comienzan diciendo: «Pablo, siervo de Cristo Jesús», «Pablo y Timoteo, siervos de Cristo Jesús»; «Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo».




  A primera vista pudiera parecer que este título de siervo, en la pluma de san Pablo, es una confesión de modestia; que con él san Pablo expresa simplemente su total y humilde dependencia de Cristo o de Dios. En este sentido, la mejor traducción de la palabra griega que emplea san Pablo, doûlos, sería «esclavo»; el vocablo griego designa propiamente al esclavo, es decir, al hombre que es posesión absoluta de otro, de su señor. Pero hay muy fuertes razones para pensar que, al llamarse «siervo de Cristo Jesús», san Pablo no hace un simple gesto de humildad o modestia2. En primer lugar, el hecho de que «siervo» aparezca donde en otros casos leemos «apóstol» es ya significativo: nadie pensará que, al llamarse apóstol, san Pablo se aplica un título ideado por él para expresar su condición humilde frente a Cristo; «apóstol» no es un título de modestia, sino un título de autoridad, honorífico.




  En segundo lugar, el otro pasaje en que san Pablo se llama «siervo de Cristo» resultaría poco menos que incomprensible si se da al título un sentido de humilde modestia. La carta a los Gálatas es la más parecida a la segunda a los Corintios: es fuertemente combativa y muy personal. San Pablo escribe esta epístola a las iglesias de Galacia para decirles que su Evangelio, el que les había predicado, era el único Evangelio de Jesucristo. Por no exigir la circuncisión a los paganos que acogían el Evangelio, judíos y quizá también cristianos celosos de origen judío lo acusan de acomodar la predicación de la Iglesia al gusto de los hombres; es decir, los adversarios del Apóstol suponen que, ante la resistencia que los paganos sentirían especialmente al rito de la circuncisión por no estar familiarizados con su sentido religioso y por no querer judaizarse, san Pablo no la exigía, e incluso propugnaba su desaparición.




  A estas acusaciones, san Pablo contesta con energía: «¿Trato de ganarme el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O busco complacer a los hombres? Si todavía tratase de complacer a los hombres, no sería siervo de Cristo» (Ga 1,10). Y a continuación hace una demostración de dos verdades fundamentales: que su Evangelio no ha sido ideado por hombres para agradar a los hombres, sino por Dios; y que su Evangelio contaba con la aprobación de las columnas de la Iglesia, los apóstoles de Jerusalén (Ga 1,11-2,10). Por tanto, al decir que si predicase un Evangelio que no fuese el de Cristo no sería siervo de Cristo, no hace confesión de humildad, sino de fidelidad y de responsabilidad. El siervo de Cristo —viene a decir— depende en su obrar y actuar no del gusto o el parecer de los hombres, sino total y radicalmente de Cristo.




  Al utilizar la palabra «siervo» para describir sus relaciones con Cristo, san Pablo habla un lenguaje totalmente desconocido en el mundo griego, pero muy familiar en el Antiguo Testamento y en el judaísmo. De ahí que debamos acudir a este mundo judío para entender qué quiere decir cuando se llama «siervo de Cristo Jesús». La palabra hebrea que corresponde a la griega doûlos, ’ebed, significa también «esclavo», por oposición al hombre libre. Pero dentro de su uso profano aparece ya en contextos que le dan un carácter de título honorífico, es decir, en que el énfasis recae no en la humildad o falta de autoridad, sino en la cercanía o semejanza al señor correspondiente. Entre los hallazgos de los arqueólogos en Palestina existe una abundante colección de sellos, tallados en piedras semipreciosas (jaspe, ágata, ónice, etc.), que servían a sus dueños para grabar su marca de propiedad en arcilla o cera. Tres de estos sellos, junto al dibujo que contienen todos, llevan una breve inscripción que dice: «De Shema, siervo de Jeroboán»; «de Ya’azanyahu, siervo del rey»; «de Obadyahu, siervo del rey». Los propietarios de estos sellos no eran esclavos, sino altos funcionarios de la corte o la milicia real; hombres, por tanto, de confianza del rey, constituidos en autoridad por el rey en el gobierno de su casa o del reino.




  Este modo de hablar nos es más familiar por una parábola de Jesús: la del siervo que debía a su señor, el rey, la enorme deuda de diez mil talentos (Mt 18,23-35). Aunque la parábola dé una cifra exorbitante a la deuda para destacar la diferencia entre el perdón recibido y el no concedido, el ambiente oriental en que vive Jesús hacía verosímil el relato: el gobernador, por ejemplo, de una provincia en el Imperio persa o en el reino sirio era un siervo del rey; y en la administración de la provincia podía haber descuidado la entrega de los impuestos de uno o más años al tesoro real. Los siervos, por tanto, de que habla la parábola son en realidad hombres de confianza del rey y constituidos en autoridad por él.




  En el Antiguo Testamento, esta terminología aparece trasladada al ámbito religioso. Moisés, Josué, David, los profetas son llamados siervos de Dios. Como uno de los pasajes más ilustrativos de lo que se quiere decir con el título «siervo de Dios» baste citar el Sal 105: «Y vino Israel a Egipto, habitó Jacob en la tierra de Cam. Y multiplicó grandemente su pueblo, e hizo que fueran demasiado fuertes para sus enemigos... Y envió a Moisés, su siervo, y a Aarón, su elegido; e hizo por medio de ellos sus prodigios y sus portentos en la tierra de Cam» (v.23-27). Dos cosas destacan en este texto: la identidad de los títulos «siervo de Dios» y «elegido de Dios», y la afirmación de que mediante ellos hizo Dios los prodigios que realizó en la tierra de Egipto. Moisés, Josué, David son llamados «siervos de Dios» no por su sumisión a Dios —que se da por supuesta—, sino porque Dios los hizo objeto de una elección especial, en orden a una obra que no era de ellos, sino del mismo Dios.




  Más claro todavía aparece esto en los casos en que los llamados «siervos de Dios» ni siquiera son israelitas, como los reyes Nabucodonosor y Ciro (Jr 25,9; 27,6; 43,10; Is 49,5, etc.). El primero será instrumento del castigo de Dios; el segundo, al posibilitar el retorno de los desterrados en Babilonia, será instrumento de la bondad y el perdón divinos. Aquí es imposible leer en la palabra «siervo» la idea de sumisión o humilde dependencia: Nabucodonosor y Ciro ni siquiera conocen al Dios de Israel. El acento recae totalmente sobre la elección de Dios y su acción a través de estos siervos; por eso aparecen ante los hombres como los privilegiados de Dios, sus amigos y colaboradores, de igual modo que los ministros y altos funcionarios de un rey.




  Volviendo ahora a san Pablo, comencemos por señalar un dato significativo: el Apóstol no aplica nunca el título «siervos de Cristo» a los cristianos en general. Los dos pasajes en que parece hacerlo son de una índole especial; y al menos es claro que en ellos la expresión «siervos de Cristo» no tiene carácter de título como en los pasajes en que el Apóstol se llama a sí mismo o a alguno de sus colaboradores «siervo de Cristo Jesús». En 1 Cor 7,22, hablando de la igualdad de todos los hombres delante de Dios, dice: «El que es llamado en el Señor siendo esclavo, liberto es del Señor; igualmente, el que es llamado, siendo libre, esclavo es de Cristo». No es difícil ver que aquí nos hallamos en un contexto de ideas muy distinto: se trata de describir la obra de Cristo como la manumisión de un esclavo; el creyente es un esclavo comprado a precio por Cristo; a él, por tanto, le debe la libertad, y sólo a él estará sometido. Muy semejante es la idea que contiene el otro pasaje, en que san Pablo recomienda a los esclavos obedecer «como siervos de Cristo» (Ef 6,5-6).




  El mundo de ideas que evoca san Pablo cuando se llama «siervo de Cristo Jesús» es totalmente distinto: el que suponen los pasajes del Antiguo Testamento cuando llaman a Moisés, a los profetas, a Nabucodonosor y Ciro «siervos de Dios». Aunque tras él se esconde también una sumisión que es fidelidad, el título «siervo de Jesucristo» expresa honor, autoridad, poder; y ello simplemente por obra de Cristo que elige al hombre, no por la sumisión que éste demuestre. Así lo deja ver con toda claridad el encabezamiento de la carta a los Romanos: «Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado (= constituido) apóstol, escogido para el Evangelio de Dios...» Por eso el mejor comentario a este título que se da san Pablo son quizá unas palabras de Jesús en el evangelio de san Juan, que aparentemente niegan a los apóstoles el título de siervos: «Ya no os llamo siervos, pues el siervo (en el sentido de la palabra griega) no sabe qué hace su señor; os he llamado amigos, pues todas las cosas que de mi Padre oí os las he dado a conocer». Y añade: «No me habéis elegido vosotros a mí, sino yo os he elegido a vosotros» (15,15s). Como los ministros o altos funcionarios de los reyes israelitas eran «siervos del rey» por elección del soberano, como los profetas o los grandes hombres de la historia de Israel eran «siervos de Dios» por elección de Dios, así san Pablo es «siervo de Cristo Jesús» por graciosa elección del que lo llamó a ser apóstol.




  2. El apóstol, administrador de Dios




  Pero para que podamos desentrañar todo el contenido del título «siervo de Jesucristo», y con ello entender bien el principio y fundamento de toda acción misionera en la Iglesia, san Pablo nos ha facilitado el camino al definir al apóstol con otros términos que podemos considerar sinónimos3. El más importante es quizá el de «administrador» o mayordomo, que sólo aparece en 1 Cor 4,1: «Que todo hombre nos considere como servidores (hyperétas) de Cristo y administradores (oikonómous) de los misterios de Dios». Para leer lo que se esconde tras esta definición del apóstol es preciso que nos acerquemos también al mundo judío de que procede y en que vive san Pablo.




  En primer lugar puede sernos útil aquí uno de los sellos de funcionarios reales israelitas de que hablábamos antes. La inscripción que contiene dice: «De Obadyahu, siervo del rey». En el segundo libro de los Reyes se habla de un Obadyahu, mayordomo de palacio del rey Ajab (18,3); el título hebreo que le da el texto significa literalmente: «el que está al cargo de la casa del rey». Tenemos, pues, dos títulos equivalentes: «siervo del rey» y «administrador de la casa del rey». Así aparece más clara la unión de dos características del hombre que los ostenta: la elección real y los poderes o bienes encomendados. Es natural que la elección esté orientada a poner unos bienes en manos del elegido.




  En segundo lugar, nos puede venir luz de lo que sabemos de la legislación judía sobre administradores, mensajeros o agentes que realizan una función en nombre de otros. La palabra hebrea utilizada para designar esta clase de hombres es shaliah, que literalmente significa «enviado»; pero en muchas ocasiones el énfasis no se pone en el desplazamiento que ha de hacer el intermediario, sino en la misión que le ha sido encomendada, en su condición de representante de otro. Así, un administrador, que puede vivir en la misma ciudad o la misma casa que su señor, es llamado en hebreo shaliah. Para estas personas —procuradores para un matrimonio o un repudio, embajadores, legados, administradores, etc.—, el principio básico de la legislación judía dice escuetamente: «El shaliah de un hombre es como el hombre mismo». Es decir, lo que hace el agente o administrador se supone hecho por el que lo nombra agente o administrador suyo. Así, por ejemplo, si un administrador perdonaba una deuda a un deudor de su amo, la deuda quedaba perdonada por el amo. El principio entraña una profunda sabiduría práctica: sin él sería imposible toda transacción o trato con intermediarios4.




  Este estado de cosas exigía a todo propietario que necesitase un administrador un gran cuidado a la hora de escoger el hombre en cuyas manos iba a poner sus bienes, su casa y hacienda. En el evangelio de san Lucas tenemos una parábola que nos hace ver el peligro que corría todo amo: la del administrador infiel, que dilapidaba los bienes de su señor, y por ello fue depuesto. Por eso san Pablo, tras decir que los apóstoles son administradores de los misterios de Dios, añade: «Y eso es lo que se exige en los administradores, que uno sea encontrado fiel» (l Cor 4,2). Fiel, naturalmente, al señor cuyos bienes administra, y que en el caso del administrador-apóstol es Dios.




  A este respecto es interesante recordar que la palabra hebreo-aramea que designa al administrador es la misma que hubiera empleado san Pablo para llamarse apóstol si hubiese escrito en arameo. De este modo, lo que aparece más claro cuando san Pablo se llama «administrador» de los misterios de Dios, es decir, hombre que tiene en la tierra el control de la casa y los bienes de Dios, está ya dicho en las numerosas ocasiones en que se llama «apóstol de Jesucristo». Igualmente, a la luz de este lenguaje del Apóstol resulta claro y de una importancia capital para la teología del apostolado, lo que dice en el pasaje de Gálatas en que se llama «siervo de Cristo». A los que lo acusan de infidelidad a Cristo por predicar a los gentiles un Evangelio sin circuncisión replica: «Si todavía tratase de complacer a los hombres, no sería siervo de Cristo» (1,10). Hemos visto cómo el administrador de un soberano podía llamarse «siervo del rey». Y sería inconcebible pretender administrar la casa o las finanzas de un rey sin una absoluta fidelidad al mismo. De igual modo —dice san Pablo—, si yo no predicara el Evangelio de Cristo, no podía decir que soy siervo, administrador de Cristo. La primera condición que se exige a un siervo-administrador es la fidelidad. Esto nos explica el lenguaje enérgico, apasionado, con que san Pablo se defiende: defiende su fidelidad a Cristo, su lealtad como administrador de los bienes de Dios. Una vez más resuenan aquí las palabras de Jesús en san Juan: «Ya no os llamaré siervos, sino amigos míos». Amistad sin fidelidad es un absurdo.




  Veamos, finalmente, cómo san Pablo viene a decir lo mismo con otro lenguaje. También aquí debemos señalar que el pasaje de la segunda carta a los Corintios que vamos a citar no pertenece a un manual de teología, sino a una carta, escrita en una coyuntura muy concreta: la situación difícil en que se halla la comunidad cristiana de Corinto por obra de predicadores que han sembrado la discordia. Los autores siguen discutiendo sobre la identidad y las ideas de estos sembradores de cizaña, pero para entender el pasaje a que nos referimos nos basta saber que está escrito por san Pablo tras angustiosas zozobras en su dolorida alma de apóstol. En una exigente y tierna exhortación, escribe:




  

    «Todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos dio el ministerio de la reconciliación; como que Dios estaba en Cristo reconciliándose consigo al mundo, no tomándoles en cuenta sus pecados, y puso en nosotros la palabra de reconciliación. En nombre de Cristo, por tanto, somos embajadores, como que os exhorta Dios por medio de nosotros. Os rogamos en nombre de Cristo: reconciliaos con Dios» (2 Cor 5,18-20).


  




  Es difícil imaginar una manera mejor de expresar la vinculación del apóstol a Cristo y a Dios. Estas palabras de san Pablo hacen ver con claridad absoluta un principio fundamental de todo apostolado: de igual modo que la obra de Dios por medio de Jesucristo sólo es accesible a la fe, no puede captarse por la mera investigación histórica, así también la realidad que esconde la persona del apóstol sólo es comprensible desde la fe. Que mediante la muerte en la cruz de Jesús de Nazaret, por sentencia del procurador Poncio Pilato, Dios nos reconcilió consigo, destruyendo el pecado que nos tenía alejados de él, es una verdad de fe. Pero que ese mismo Dios escogiera unos hombres para hacerlos ministros de reconciliación, es decir, para que la reconciliación de Dios llegase a todos los hombres, es igualmente una verdad que pertenece al ámbito de la fe, no un postulado exigido o demostrado por una sociología. Hoy no contaremos con verdaderos apóstoles, y por tanto no habrá auténtica acción misionera, si no tenemos hombres totalmente penetrados del misterio que encierra el apostolado, según nos permiten vislumbrarlo estas admirables palabras de san Pablo.




  Frente a los pasajes en que san Pablo se llama «siervo de Cristo Jesús» y «administrador de los misterios de Dios», éste de 2 Cor añade una novedad: puntualiza cuáles son esos misterios de Dios que debe administrar. En parte, aquí se dice lo mismo con otra palabra clave: el legado o embajador tiene mucho en común con el siervo-administrador y el apóstol; y buena prueba de ello es que en los tres casos el hebreo-arameo emplearía la misma palabra: shaliah. En el caso del legado o embajador se cumple también el principio judío que rige la actividad de agentes o intermediarios: «El agente de un hombre es como el hombre mismo». Y la unión entre un hombre y su legado es inimaginable sin una fidelidad del segundo al primero. Por eso decíamos que en este pasaje de 2 Cor san Pablo expresa las mismas ideas que había plasmado con los títulos de siervo, administrador y apóstol.




  Con una u otra palabra, a las que van ligadas, sirviendo de imágenes de una realidad superior, otras tantas parcelas de la vida real, san Pablo proclama una misma verdad: «que todo procede de Dios». Dios es el señor que elige a su siervo, el amo que escoge su administrador, el rey que nombra su legado o embajador. Paralelamente, según el principio judío de que «el shaliah de un hombre es como el hombre mismo», esto obliga a decir: el apóstol es un siervo que maneja los bienes de Dios, un administrador que custodia y distribuye los tesoros de Dios, un legado que habla las palabras de Dios. Y estos bienes, este tesoro, estas palabras son definidos por san Pablo con un simple sustantivo: reconciliación. Es decir, amistad con Dios para los que eran hijos de ira, cercanía de Dios para los que estaban lejos de él. El apóstol es el hombre que hace posible esta cercanía, el instrumento de esta amistad.
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